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Las Olas

del Mar 

Piden

a Jonás



Los Padres de la Iglesia a menudo se referían a la 
conexión del Profeta Jonás con la persona del Señor 

Cristo, ya que es la conexión del símbolo con la persona a la que 
simboliza, y como dice San Cirilo de Jerusalén: [Si Jonás fue arrojado 

al vientre de la ballena, entonces el Señor Jesús bajó voluntariamente al lugar 
donde estaba la ballena de la muerte invisible, para obligarla a vomitar a los que se había 

tragado, como está escrito: “Yo los liberaré del poder del abismo; los salvaré del poder de la muerte” 
(Oseas 13:14)

¡La ira divina salió contra la ciudad para destruirla, y se presentó la ternura divina 
y cerró las puertas!
Dios envió a Jonás a Nínive para avisar a esta ciudad forti�cada de la destrucción, de modo que, al 
amenazarla, la desviaría del mal. Él le dijo: Levántate, ve y predica allí a la gente de Nínive, y habla en sus 
oídos acerca de su destrucción planeada por la abundancia de sus males.

San Jacob de Serough retrata el exaltado amor de Dios por nosotros, ya que, si los malvados beben de 
la copa de su maldad, amargura y destrucción eterna, entonces Dios, por Su amor, permite que Su ira 
se revele contra sus pecados, ni para venganza ni para su destrucción, sino para revelarles el fruto de 
su maldad. Con esto, los llama al arrepentimiento, para que puedan disfrutar de su compasión, y así 
se cierren las puertas de la ira y se abran las puertas del cielo para recibirlos. Así nos damos cuenta de 
que "la ira de Dios" está, en realidad, en armonía con su amor y compasión, porque evita que los 
malvados continúen practicando sus males con imprudencia, ¡y así se destruyen!

San Jacob de Serough compara entre el maravilloso corazón de Dios y la gran ciudad de Nínive. Mientras en 
la ciudad se cometía grandes pecados y males, el corazón de Dios hervía de gran ternura para resucitarla con 
su arrepentimiento. Esa ternura, llena de bondad, es rica en misericordia, y él es lento en su ira y muy rápido 
en ternura. Si tuviera la intención de golpear a Nínive debido a la multitud de sus pecados, no habría enviado 
para advertirla de los males. Y si realmente quisiera lastimarla, habría enviado de repente la ira y la habría 
golpeado. La pecadora Nínive se parece a una niña dormida, Dios la despierta con sus amenazas, ¡para que 
la perdición no caiga sobre ella de repente! Levantó su arco por encima de su cabeza, y cuando ella no lo 
sintió, la envió para que sienta, y para que busque la misericordia para salvarla.

Su ira salió para destruir la ciudad, pero lo precedió la ternura para cerrar sus puertas ante la 
ira y pare que no entre en ella.

Si no hay tal misericordia en él, entonces ¿Por qué 
fue necesario enviar al predicador?

Lo envió allí para alejarlos del mal, y para que encuentren el 
descanso con su arrepentimiento, y así no venga la corrupción. 

San Yacoub de Serough

¡Es una peligrosa ignorancia que el hombre huya de Dios!
San Jerónimo cree que Jonás no soportó ir a Nínive ya que sabía que el día que las naciones acepten 

la fe, Israel la negaría, como si las naciones fueran salvas a cuenta de su pueblo Israel. Por eso desobe-

deció al Señor, no por odio en el corazón, sino por celos hacia su pueblo, como si estuviera obedecien-

do al celoso Profeta Moisés al decir: “!Si tu quisieras, a pesar de todo, perdonar su pecado! Si no, 

bórrame del libro que has escrito” (Ex 32:31, 32). Moisés apareció como alguien que resistía al Señor, 

pero adquirió la misericordia de Dios para su pueblo, y Dios no borró su nombre de su libro. Con el 

mismo espíritu, el apóstol Pablo dice: “Quisiera ser objeto de maldición, separado incluso de Cristo, 

por el bien de mis hermanos, los de mi propia raza; son los israelitas” (Romanos 9: 3). Deseaba ser 

separado él mismo para que sus hermanos pudieran vivir en Cristo, considerando su muerte como 

una ganancia. Con este amor no murió, sino que mereció la vida que deseaba para ellos. De la misma 

manera Jonás temía que su predicación a los asirios, los enemigos de Israel, destruyera al propio Israel, 

por lo que huyó a Tarsis, es decir, en dirección opuesta.

Y San Jerónimo dice: [La huida de Jonás se re�ere a la condición del hombre en general, porque 

despreciando los mandamientos del Señor, se escapó de su rostro y se entregó al mundo, por lo que 

la tempestad del mundo lo rodeó para ahogarse. Entonces se comprometió a meditar en Dios, y volver 

a quien del que se huía. El barco estaba en peligro. Y Las olas braman por el viento, porque cuando el 

Señor no está satisfecho, nada está a salvo.]

En la Navidad del año 361 d.C., San Gregorio Nacianceno fue ordenado sacerdote para ayudar a su 

padre de ochenta años. Y tenía mucho miedo del sacerdocio, porque fue ordenado sacerdote de 

repente y si quererlo, por lo que huyó al día siguiente a su amigo destacado San Basilio el Grande en 

Ponto. Pero cuando llegó la Pascua cristiana, es decir, después de unos cuatro meses, volvió para 

hacerse cargo de la labor pastoral. En su carta "Justi�cando su huida"1, la historia de Jonás sugiere a 

muchos de los que resisten a la obra sacerdotal volver y aceptar el yugo del servicio.

San Gregorio de Nacianceno cree que Jonás huyó del 
rostro del Señor, pero estaba aterrorizado por el mar, la tormen-

ta y las suertes que echaron los marineros. La cavidad abdominal de 
la ballena y su entierro en él durante tres días, todo esto llevaba un gran secre-

to, porque sabía que la ciudad será salvada por el arrepentimiento, y así le considerarán un falso profe-
ta ante la gente de Nínive. Lo consideró una indignación siendo una herramienta vana. Así estaba 
Jonás celoso de la sinceridad de su obra profética2

La huida de Jonás fue una buena profecía y no es huir de Dios
Jonás es a menudo criticado por intentar escapar de Dios a Tarsish, pero en cuanto a San Jacobo de 
Serugh, con asombro, se quedó mirando a este profeta fugitivo, preguntándose: ¿No se considera 
analfabetismo e ignorancia huir de Dios? ¿Cómo puede un gran profeta 
como él comportarse en la ignorancia? ¡Debe haber habido una causa mayor 
estimulando su comportamiento! ¡No huyó por ignorancia, sino para 
presentar una profecía de la Pasión de Cristo, Su enterramiento y Su Resur-
rección! ¡Con su huida, sirvió al misterio de la Resurrección de Cristo! 
Porque, así como Cristo sufrió en la Cruz, murió y resucitó por nosotros, 
también Jonás tuvo que sufrir antes de predicar por el arrepentimiento al 
pueblo de Nínive guiándolos al misterio de la Resurrección y la vida

¡El mar aconseja a Jonás con la sabiduría! 
El mar se sorprende al encontrar a un profeta �el huyendo de Dios, abandonando el camino que Dios 
le mandó tomar, para ir por el mar, oponiéndose a lo que Dios le mandó. El mar le aconseja que 
regrese a Dios y que le obedezca, porque en vano piensa que el mar lo protege de Dios o lo esconde 
de él. Ningún lugar en la tierra o el mar está desprovisto de Dios. San Jacob de Serough imagina un 

dialogo de reprensión entre el mar y Jonás:

Los mares se movieron, porque una persona huyó de Dios y reprendió su camino para que no 
vaya como lo que tenía pensado. 
El gran mar le habló así:
Jonás, ¿A dónde has ido hoy? ¿A dónde vas queriendo huir de Dios?
El mar es para el Señor, así que busca otro lugar donde huir.

El Señor está aquí en el gran mar y es su gerente. ¿A dónde huyes, porque con la palma de sus 



manos, controla las aguas? 

¡No huyas!, ¡vuélvete a Él porque está cerca de ti!... Estás 

en Sus garras. 

Si huyes de El en la tierra, lo encontrarás en las profundidades del mar, y si vas a 

otro lugar, allí te encontrarás con El.  

San Jacob de Serough

¡Las olas del mar fueron menos que las del pecado!
Los marineros intentaron salvar el barco por tirar todo lo que pudieron, pero el sobrepeso no estaba 

en las cosas materiales sino en el peso del pecado del profeta Jonás cuando intentó escapar de Dios.

Tiraron el equipaje que estaba en el barco al mar desde el barco, pero el barco nunca se hizo ligero, 

porque todo el sobrepeso se quedó adentro el barco, que es el cuerpo del profeta; no según la natu-

raleza del cuerpo sino por el sobrepeso del pecado. No es una cosa tan pesada y estresante tan 

incurable como el pecado y la desobediencia.3

San Juan Crisóstomo

En una ilustración magní�ca de San Jacobo de Serough, el mar le llama la atención a Jonás al peligro 

de las olas de sí mismo que son fatales al alma, y que son más peligrosas que las olas del mar que 

pueden ser fatales al cuerpo. Los actos del mundo son más malvados que las olas del mar. El mundo 

es agitado e intranquilo y lleno de a�icciones para quien lo ama. El mundo está lleno de envidia y 

celos como una gran muchedumbre. Sus olas son vergüenza y los vientos son los insultas. No digo que 

el mundo es como el mar, sino que es un mar, y tal vez el mar sea como el mundo; porque las olas del 

mar se tranquilan a veces, mientras el mundo malvado preocupa a aquellos que lo entran, todos los 

días, y los pecados adentro son como las olas que nunca descansan. Los pecados en el mundo actual 

están más agitados que las olas del mar, y toda la gente están agitados por combatirlas, y no hay 

salvación para nosotros excepto por la cruz de Cristo.

Las olas del mundo persiguen a nuestro Salvador
En creatividad, San Jacob de Serough compara el barco donde estaba Jonás con la virgen María, que 

el hijo de Dios se encarnó en sus entrañas vírgenes; y como Jonás durmió en el barco y las olas estaban 

furiosas contra él, así simboliza al Señor Cristo que por la encarnación se hizo en las entrañas de Santa 

Las Olas del Mar
Piden a Jonás

María. Se encarnó por la 

salvación de la humanidad y los 

judíos estaban furiosos con él e incluso 

con el barco donde estaba, que es santa María.

Para el líder del mundo, María se convirtió en un barco de agonía, 

perseguida dentro del mundo como en las profundidades del mar. 

El barco de Jonás fue golpeado por el viento por su culpa, y los insultos 

se derramaron sobre la hija de David por amor a nuestro Señor.

Llamamos a María un barco de agonía lleno de bondad, llevando el Tesoro (Cristo) que fue 

envidiado (por los judíos). 

San Jacob de Serough

 ¡La determinación del mar de tragarse a Jonás!
Los marineros pensaron que podían satisfacer al mar tirando todo su equipaje y su mercancía desde el 

barco, pero el mar no aceptó un reemplazo para Jonás. ¡Es un símbolo del Señor Cristo, porque El sólo 

por su muerte puede salvar a todos los �eles y rescatar a la Iglesia – el barco de Dios – de la destrucción!

Tiraron todos los equipajes desde el barco al mar, y en vano, porque el sobrepeso de Jonás todavía 

presionaba al barco para hundirla.

Tiraron el equipaje como la se arroja presa al león, pero no se calmó el mar que se tempesteaba 

para destruirles.

Las olas no estaban satisfechas con el tesoro del barco en lugar de un solo hombre.

Ofrecieron mucho a las olas, pero no exigía nada más que Jonás...  

San Jacob de Serough



Los Padres de la Iglesia a menudo se referían a la 
conexión del Profeta Jonás con la persona del Señor 

Cristo, ya que es la conexión del símbolo con la persona a la que 
simboliza, y como dice San Cirilo de Jerusalén: [Si Jonás fue arrojado 

al vientre de la ballena, entonces el Señor Jesús bajó voluntariamente al lugar 
donde estaba la ballena de la muerte invisible, para obligarla a vomitar a los que se había 

tragado, como está escrito: “Yo los liberaré del poder del abismo; los salvaré del poder de la muerte” 
(Oseas 13:14)

¡La ira divina salió contra la ciudad para destruirla, y se presentó la ternura divina 
y cerró las puertas!
Dios envió a Jonás a Nínive para avisar a esta ciudad forti�cada de la destrucción, de modo que, al 
amenazarla, la desviaría del mal. Él le dijo: Levántate, ve y predica allí a la gente de Nínive, y habla en sus 
oídos acerca de su destrucción planeada por la abundancia de sus males.

San Jacob de Serough retrata el exaltado amor de Dios por nosotros, ya que, si los malvados beben de 
la copa de su maldad, amargura y destrucción eterna, entonces Dios, por Su amor, permite que Su ira 
se revele contra sus pecados, ni para venganza ni para su destrucción, sino para revelarles el fruto de 
su maldad. Con esto, los llama al arrepentimiento, para que puedan disfrutar de su compasión, y así 
se cierren las puertas de la ira y se abran las puertas del cielo para recibirlos. Así nos damos cuenta de 
que "la ira de Dios" está, en realidad, en armonía con su amor y compasión, porque evita que los 
malvados continúen practicando sus males con imprudencia, ¡y así se destruyen!

San Jacob de Serough compara entre el maravilloso corazón de Dios y la gran ciudad de Nínive. Mientras en 
la ciudad se cometía grandes pecados y males, el corazón de Dios hervía de gran ternura para resucitarla con 
su arrepentimiento. Esa ternura, llena de bondad, es rica en misericordia, y él es lento en su ira y muy rápido 
en ternura. Si tuviera la intención de golpear a Nínive debido a la multitud de sus pecados, no habría enviado 
para advertirla de los males. Y si realmente quisiera lastimarla, habría enviado de repente la ira y la habría 
golpeado. La pecadora Nínive se parece a una niña dormida, Dios la despierta con sus amenazas, ¡para que 
la perdición no caiga sobre ella de repente! Levantó su arco por encima de su cabeza, y cuando ella no lo 
sintió, la envió para que sienta, y para que busque la misericordia para salvarla.

Su ira salió para destruir la ciudad, pero lo precedió la ternura para cerrar sus puertas ante la 
ira y pare que no entre en ella.

Si no hay tal misericordia en él, entonces ¿Por qué 
fue necesario enviar al predicador?

Lo envió allí para alejarlos del mal, y para que encuentren el 
descanso con su arrepentimiento, y así no venga la corrupción. 

San Yacoub de Serough

¡Es una peligrosa ignorancia que el hombre huya de Dios!
San Jerónimo cree que Jonás no soportó ir a Nínive ya que sabía que el día que las naciones acepten 

la fe, Israel la negaría, como si las naciones fueran salvas a cuenta de su pueblo Israel. Por eso desobe-

deció al Señor, no por odio en el corazón, sino por celos hacia su pueblo, como si estuviera obedecien-

do al celoso Profeta Moisés al decir: “!Si tu quisieras, a pesar de todo, perdonar su pecado! Si no, 

bórrame del libro que has escrito” (Ex 32:31, 32). Moisés apareció como alguien que resistía al Señor, 

pero adquirió la misericordia de Dios para su pueblo, y Dios no borró su nombre de su libro. Con el 

mismo espíritu, el apóstol Pablo dice: “Quisiera ser objeto de maldición, separado incluso de Cristo, 

por el bien de mis hermanos, los de mi propia raza; son los israelitas” (Romanos 9: 3). Deseaba ser 

separado él mismo para que sus hermanos pudieran vivir en Cristo, considerando su muerte como 

una ganancia. Con este amor no murió, sino que mereció la vida que deseaba para ellos. De la misma 

manera Jonás temía que su predicación a los asirios, los enemigos de Israel, destruyera al propio Israel, 

por lo que huyó a Tarsis, es decir, en dirección opuesta.

Y San Jerónimo dice: [La huida de Jonás se re�ere a la condición del hombre en general, porque 

despreciando los mandamientos del Señor, se escapó de su rostro y se entregó al mundo, por lo que 

la tempestad del mundo lo rodeó para ahogarse. Entonces se comprometió a meditar en Dios, y volver 

a quien del que se huía. El barco estaba en peligro. Y Las olas braman por el viento, porque cuando el 

Señor no está satisfecho, nada está a salvo.]

En la Navidad del año 361 d.C., San Gregorio Nacianceno fue ordenado sacerdote para ayudar a su 

padre de ochenta años. Y tenía mucho miedo del sacerdocio, porque fue ordenado sacerdote de 

repente y si quererlo, por lo que huyó al día siguiente a su amigo destacado San Basilio el Grande en 

Ponto. Pero cuando llegó la Pascua cristiana, es decir, después de unos cuatro meses, volvió para 

hacerse cargo de la labor pastoral. En su carta "Justi�cando su huida"1, la historia de Jonás sugiere a 

muchos de los que resisten a la obra sacerdotal volver y aceptar el yugo del servicio.

San Gregorio de Nacianceno cree que Jonás huyó del 
rostro del Señor, pero estaba aterrorizado por el mar, la tormen-

ta y las suertes que echaron los marineros. La cavidad abdominal de 
la ballena y su entierro en él durante tres días, todo esto llevaba un gran secre-

to, porque sabía que la ciudad será salvada por el arrepentimiento, y así le considerarán un falso profe-
ta ante la gente de Nínive. Lo consideró una indignación siendo una herramienta vana. Así estaba 
Jonás celoso de la sinceridad de su obra profética2

La huida de Jonás fue una buena profecía y no es huir de Dios
Jonás es a menudo criticado por intentar escapar de Dios a Tarsish, pero en cuanto a San Jacobo de 
Serugh, con asombro, se quedó mirando a este profeta fugitivo, preguntándose: ¿No se considera 
analfabetismo e ignorancia huir de Dios? ¿Cómo puede un gran profeta 
como él comportarse en la ignorancia? ¡Debe haber habido una causa mayor 
estimulando su comportamiento! ¡No huyó por ignorancia, sino para 
presentar una profecía de la Pasión de Cristo, Su enterramiento y Su Resur-
rección! ¡Con su huida, sirvió al misterio de la Resurrección de Cristo! 
Porque, así como Cristo sufrió en la Cruz, murió y resucitó por nosotros, 
también Jonás tuvo que sufrir antes de predicar por el arrepentimiento al 
pueblo de Nínive guiándolos al misterio de la Resurrección y la vida

¡El mar aconseja a Jonás con la sabiduría! 
El mar se sorprende al encontrar a un profeta �el huyendo de Dios, abandonando el camino que Dios 
le mandó tomar, para ir por el mar, oponiéndose a lo que Dios le mandó. El mar le aconseja que 
regrese a Dios y que le obedezca, porque en vano piensa que el mar lo protege de Dios o lo esconde 
de él. Ningún lugar en la tierra o el mar está desprovisto de Dios. San Jacob de Serough imagina un 

dialogo de reprensión entre el mar y Jonás:

Los mares se movieron, porque una persona huyó de Dios y reprendió su camino para que no 
vaya como lo que tenía pensado. 
El gran mar le habló así:
Jonás, ¿A dónde has ido hoy? ¿A dónde vas queriendo huir de Dios?
El mar es para el Señor, así que busca otro lugar donde huir.

El Señor está aquí en el gran mar y es su gerente. ¿A dónde huyes, porque con la palma de sus 

1 Oration 2 in Defense of his Flight to Pontus and his Return, 109-112.

manos, controla las aguas? 

¡No huyas!, ¡vuélvete a Él porque está cerca de ti!... Estás 

en Sus garras. 

Si huyes de El en la tierra, lo encontrarás en las profundidades del mar, y si vas a 

otro lugar, allí te encontrarás con El.  

San Jacob de Serough

¡Las olas del mar fueron menos que las del pecado!
Los marineros intentaron salvar el barco por tirar todo lo que pudieron, pero el sobrepeso no estaba 

en las cosas materiales sino en el peso del pecado del profeta Jonás cuando intentó escapar de Dios.

Tiraron el equipaje que estaba en el barco al mar desde el barco, pero el barco nunca se hizo ligero, 

porque todo el sobrepeso se quedó adentro el barco, que es el cuerpo del profeta; no según la natu-

raleza del cuerpo sino por el sobrepeso del pecado. No es una cosa tan pesada y estresante tan 

incurable como el pecado y la desobediencia.3

San Juan Crisóstomo

En una ilustración magní�ca de San Jacobo de Serough, el mar le llama la atención a Jonás al peligro 

de las olas de sí mismo que son fatales al alma, y que son más peligrosas que las olas del mar que 

pueden ser fatales al cuerpo. Los actos del mundo son más malvados que las olas del mar. El mundo 

es agitado e intranquilo y lleno de a�icciones para quien lo ama. El mundo está lleno de envidia y 

celos como una gran muchedumbre. Sus olas son vergüenza y los vientos son los insultas. No digo que 

el mundo es como el mar, sino que es un mar, y tal vez el mar sea como el mundo; porque las olas del 

mar se tranquilan a veces, mientras el mundo malvado preocupa a aquellos que lo entran, todos los 

días, y los pecados adentro son como las olas que nunca descansan. Los pecados en el mundo actual 

están más agitados que las olas del mar, y toda la gente están agitados por combatirlas, y no hay 

salvación para nosotros excepto por la cruz de Cristo.

Las olas del mundo persiguen a nuestro Salvador
En creatividad, San Jacob de Serough compara el barco donde estaba Jonás con la virgen María, que 

el hijo de Dios se encarnó en sus entrañas vírgenes; y como Jonás durmió en el barco y las olas estaban 

furiosas contra él, así simboliza al Señor Cristo que por la encarnación se hizo en las entrañas de Santa 

María. Se encarnó por la 

salvación de la humanidad y los 

judíos estaban furiosos con él e incluso 

con el barco donde estaba, que es santa María.

Para el líder del mundo, María se convirtió en un barco de agonía, 

perseguida dentro del mundo como en las profundidades del mar. 

El barco de Jonás fue golpeado por el viento por su culpa, y los insultos 

se derramaron sobre la hija de David por amor a nuestro Señor.

Llamamos a María un barco de agonía lleno de bondad, llevando el Tesoro (Cristo) que fue 

envidiado (por los judíos). 

San Jacob de Serough

 ¡La determinación del mar de tragarse a Jonás!
Los marineros pensaron que podían satisfacer al mar tirando todo su equipaje y su mercancía desde el 

barco, pero el mar no aceptó un reemplazo para Jonás. ¡Es un símbolo del Señor Cristo, porque El sólo 

por su muerte puede salvar a todos los �eles y rescatar a la Iglesia – el barco de Dios – de la destrucción!

Tiraron todos los equipajes desde el barco al mar, y en vano, porque el sobrepeso de Jonás todavía 

presionaba al barco para hundirla.

Tiraron el equipaje como la se arroja presa al león, pero no se calmó el mar que se tempesteaba 

para destruirles.

Las olas no estaban satisfechas con el tesoro del barco en lugar de un solo hombre.

Ofrecieron mucho a las olas, pero no exigía nada más que Jonás...  

San Jacob de Serough



Los Padres de la Iglesia a menudo se referían a la 
conexión del Profeta Jonás con la persona del Señor 

Cristo, ya que es la conexión del símbolo con la persona a la que 
simboliza, y como dice San Cirilo de Jerusalén: [Si Jonás fue arrojado 

al vientre de la ballena, entonces el Señor Jesús bajó voluntariamente al lugar 
donde estaba la ballena de la muerte invisible, para obligarla a vomitar a los que se había 

tragado, como está escrito: “Yo los liberaré del poder del abismo; los salvaré del poder de la muerte” 
(Oseas 13:14)

¡La ira divina salió contra la ciudad para destruirla, y se presentó la ternura divina 
y cerró las puertas!
Dios envió a Jonás a Nínive para avisar a esta ciudad forti�cada de la destrucción, de modo que, al 
amenazarla, la desviaría del mal. Él le dijo: Levántate, ve y predica allí a la gente de Nínive, y habla en sus 
oídos acerca de su destrucción planeada por la abundancia de sus males.

San Jacob de Serough retrata el exaltado amor de Dios por nosotros, ya que, si los malvados beben de 
la copa de su maldad, amargura y destrucción eterna, entonces Dios, por Su amor, permite que Su ira 
se revele contra sus pecados, ni para venganza ni para su destrucción, sino para revelarles el fruto de 
su maldad. Con esto, los llama al arrepentimiento, para que puedan disfrutar de su compasión, y así 
se cierren las puertas de la ira y se abran las puertas del cielo para recibirlos. Así nos damos cuenta de 
que "la ira de Dios" está, en realidad, en armonía con su amor y compasión, porque evita que los 
malvados continúen practicando sus males con imprudencia, ¡y así se destruyen!

San Jacob de Serough compara entre el maravilloso corazón de Dios y la gran ciudad de Nínive. Mientras en 
la ciudad se cometía grandes pecados y males, el corazón de Dios hervía de gran ternura para resucitarla con 
su arrepentimiento. Esa ternura, llena de bondad, es rica en misericordia, y él es lento en su ira y muy rápido 
en ternura. Si tuviera la intención de golpear a Nínive debido a la multitud de sus pecados, no habría enviado 
para advertirla de los males. Y si realmente quisiera lastimarla, habría enviado de repente la ira y la habría 
golpeado. La pecadora Nínive se parece a una niña dormida, Dios la despierta con sus amenazas, ¡para que 
la perdición no caiga sobre ella de repente! Levantó su arco por encima de su cabeza, y cuando ella no lo 
sintió, la envió para que sienta, y para que busque la misericordia para salvarla.

Su ira salió para destruir la ciudad, pero lo precedió la ternura para cerrar sus puertas ante la 
ira y pare que no entre en ella.

Si no hay tal misericordia en él, entonces ¿Por qué 
fue necesario enviar al predicador?

Lo envió allí para alejarlos del mal, y para que encuentren el 
descanso con su arrepentimiento, y así no venga la corrupción. 

San Yacoub de Serough

¡Es una peligrosa ignorancia que el hombre huya de Dios!
San Jerónimo cree que Jonás no soportó ir a Nínive ya que sabía que el día que las naciones acepten 

la fe, Israel la negaría, como si las naciones fueran salvas a cuenta de su pueblo Israel. Por eso desobe-

deció al Señor, no por odio en el corazón, sino por celos hacia su pueblo, como si estuviera obedecien-

do al celoso Profeta Moisés al decir: “!Si tu quisieras, a pesar de todo, perdonar su pecado! Si no, 

bórrame del libro que has escrito” (Ex 32:31, 32). Moisés apareció como alguien que resistía al Señor, 

pero adquirió la misericordia de Dios para su pueblo, y Dios no borró su nombre de su libro. Con el 

mismo espíritu, el apóstol Pablo dice: “Quisiera ser objeto de maldición, separado incluso de Cristo, 

por el bien de mis hermanos, los de mi propia raza; son los israelitas” (Romanos 9: 3). Deseaba ser 

separado él mismo para que sus hermanos pudieran vivir en Cristo, considerando su muerte como 

una ganancia. Con este amor no murió, sino que mereció la vida que deseaba para ellos. De la misma 

manera Jonás temía que su predicación a los asirios, los enemigos de Israel, destruyera al propio Israel, 

por lo que huyó a Tarsis, es decir, en dirección opuesta.

Y San Jerónimo dice: [La huida de Jonás se re�ere a la condición del hombre en general, porque 

despreciando los mandamientos del Señor, se escapó de su rostro y se entregó al mundo, por lo que 

la tempestad del mundo lo rodeó para ahogarse. Entonces se comprometió a meditar en Dios, y volver 

a quien del que se huía. El barco estaba en peligro. Y Las olas braman por el viento, porque cuando el 

Señor no está satisfecho, nada está a salvo.]

En la Navidad del año 361 d.C., San Gregorio Nacianceno fue ordenado sacerdote para ayudar a su 

padre de ochenta años. Y tenía mucho miedo del sacerdocio, porque fue ordenado sacerdote de 

repente y si quererlo, por lo que huyó al día siguiente a su amigo destacado San Basilio el Grande en 

Ponto. Pero cuando llegó la Pascua cristiana, es decir, después de unos cuatro meses, volvió para 

hacerse cargo de la labor pastoral. En su carta "Justi�cando su huida"1, la historia de Jonás sugiere a 

muchos de los que resisten a la obra sacerdotal volver y aceptar el yugo del servicio.

San Gregorio de Nacianceno cree que Jonás huyó del 
rostro del Señor, pero estaba aterrorizado por el mar, la tormen-

ta y las suertes que echaron los marineros. La cavidad abdominal de 
la ballena y su entierro en él durante tres días, todo esto llevaba un gran secre-

to, porque sabía que la ciudad será salvada por el arrepentimiento, y así le considerarán un falso profe-
ta ante la gente de Nínive. Lo consideró una indignación siendo una herramienta vana. Así estaba 
Jonás celoso de la sinceridad de su obra profética2

La huida de Jonás fue una buena profecía y no es huir de Dios
Jonás es a menudo criticado por intentar escapar de Dios a Tarsish, pero en cuanto a San Jacobo de 
Serugh, con asombro, se quedó mirando a este profeta fugitivo, preguntándose: ¿No se considera 
analfabetismo e ignorancia huir de Dios? ¿Cómo puede un gran profeta 
como él comportarse en la ignorancia? ¡Debe haber habido una causa mayor 
estimulando su comportamiento! ¡No huyó por ignorancia, sino para 
presentar una profecía de la Pasión de Cristo, Su enterramiento y Su Resur-
rección! ¡Con su huida, sirvió al misterio de la Resurrección de Cristo! 
Porque, así como Cristo sufrió en la Cruz, murió y resucitó por nosotros, 
también Jonás tuvo que sufrir antes de predicar por el arrepentimiento al 
pueblo de Nínive guiándolos al misterio de la Resurrección y la vida

¡El mar aconseja a Jonás con la sabiduría! 
El mar se sorprende al encontrar a un profeta �el huyendo de Dios, abandonando el camino que Dios 
le mandó tomar, para ir por el mar, oponiéndose a lo que Dios le mandó. El mar le aconseja que 
regrese a Dios y que le obedezca, porque en vano piensa que el mar lo protege de Dios o lo esconde 
de él. Ningún lugar en la tierra o el mar está desprovisto de Dios. San Jacob de Serough imagina un 

dialogo de reprensión entre el mar y Jonás:

Los mares se movieron, porque una persona huyó de Dios y reprendió su camino para que no 
vaya como lo que tenía pensado. 
El gran mar le habló así:
Jonás, ¿A dónde has ido hoy? ¿A dónde vas queriendo huir de Dios?
El mar es para el Señor, así que busca otro lugar donde huir.

El Señor está aquí en el gran mar y es su gerente. ¿A dónde huyes, porque con la palma de sus 

2 Oration 2 in Defense of his Flight to Pontus and his Return, 106.



manos, controla las aguas? 

¡No huyas!, ¡vuélvete a Él porque está cerca de ti!... Estás 

en Sus garras. 

Si huyes de El en la tierra, lo encontrarás en las profundidades del mar, y si vas a 

otro lugar, allí te encontrarás con El.  

San Jacob de Serough

¡Las olas del mar fueron menos que las del pecado!
Los marineros intentaron salvar el barco por tirar todo lo que pudieron, pero el sobrepeso no estaba 

en las cosas materiales sino en el peso del pecado del profeta Jonás cuando intentó escapar de Dios.

Tiraron el equipaje que estaba en el barco al mar desde el barco, pero el barco nunca se hizo ligero, 

porque todo el sobrepeso se quedó adentro el barco, que es el cuerpo del profeta; no según la natu-

raleza del cuerpo sino por el sobrepeso del pecado. No es una cosa tan pesada y estresante tan 

incurable como el pecado y la desobediencia.3

San Juan Crisóstomo

En una ilustración magní�ca de San Jacobo de Serough, el mar le llama la atención a Jonás al peligro 

de las olas de sí mismo que son fatales al alma, y que son más peligrosas que las olas del mar que 

pueden ser fatales al cuerpo. Los actos del mundo son más malvados que las olas del mar. El mundo 

es agitado e intranquilo y lleno de a�icciones para quien lo ama. El mundo está lleno de envidia y 

celos como una gran muchedumbre. Sus olas son vergüenza y los vientos son los insultas. No digo que 

el mundo es como el mar, sino que es un mar, y tal vez el mar sea como el mundo; porque las olas del 

mar se tranquilan a veces, mientras el mundo malvado preocupa a aquellos que lo entran, todos los 

días, y los pecados adentro son como las olas que nunca descansan. Los pecados en el mundo actual 

están más agitados que las olas del mar, y toda la gente están agitados por combatirlas, y no hay 

salvación para nosotros excepto por la cruz de Cristo.

Las olas del mundo persiguen a nuestro Salvador
En creatividad, San Jacob de Serough compara el barco donde estaba Jonás con la virgen María, que 

el hijo de Dios se encarnó en sus entrañas vírgenes; y como Jonás durmió en el barco y las olas estaban 

furiosas contra él, así simboliza al Señor Cristo que por la encarnación se hizo en las entrañas de Santa 

María. Se encarnó por la 

salvación de la humanidad y los 

judíos estaban furiosos con él e incluso 

con el barco donde estaba, que es santa María.

Para el líder del mundo, María se convirtió en un barco de agonía, 

perseguida dentro del mundo como en las profundidades del mar. 

El barco de Jonás fue golpeado por el viento por su culpa, y los insultos 

se derramaron sobre la hija de David por amor a nuestro Señor.

Llamamos a María un barco de agonía lleno de bondad, llevando el Tesoro (Cristo) que fue 

envidiado (por los judíos). 

San Jacob de Serough

 ¡La determinación del mar de tragarse a Jonás!
Los marineros pensaron que podían satisfacer al mar tirando todo su equipaje y su mercancía desde el 

barco, pero el mar no aceptó un reemplazo para Jonás. ¡Es un símbolo del Señor Cristo, porque El sólo 

por su muerte puede salvar a todos los �eles y rescatar a la Iglesia – el barco de Dios – de la destrucción!

Tiraron todos los equipajes desde el barco al mar, y en vano, porque el sobrepeso de Jonás todavía 

presionaba al barco para hundirla.

Tiraron el equipaje como la se arroja presa al león, pero no se calmó el mar que se tempesteaba 

para destruirles.

Las olas no estaban satisfechas con el tesoro del barco en lugar de un solo hombre.

Ofrecieron mucho a las olas, pero no exigía nada más que Jonás...  

San Jacob de Serough



Los Padres de la Iglesia a menudo se referían a la 
conexión del Profeta Jonás con la persona del Señor 

Cristo, ya que es la conexión del símbolo con la persona a la que 
simboliza, y como dice San Cirilo de Jerusalén: [Si Jonás fue arrojado 

al vientre de la ballena, entonces el Señor Jesús bajó voluntariamente al lugar 
donde estaba la ballena de la muerte invisible, para obligarla a vomitar a los que se había 

tragado, como está escrito: “Yo los liberaré del poder del abismo; los salvaré del poder de la muerte” 
(Oseas 13:14)

¡La ira divina salió contra la ciudad para destruirla, y se presentó la ternura divina 
y cerró las puertas!
Dios envió a Jonás a Nínive para avisar a esta ciudad forti�cada de la destrucción, de modo que, al 
amenazarla, la desviaría del mal. Él le dijo: Levántate, ve y predica allí a la gente de Nínive, y habla en sus 
oídos acerca de su destrucción planeada por la abundancia de sus males.

San Jacob de Serough retrata el exaltado amor de Dios por nosotros, ya que, si los malvados beben de 
la copa de su maldad, amargura y destrucción eterna, entonces Dios, por Su amor, permite que Su ira 
se revele contra sus pecados, ni para venganza ni para su destrucción, sino para revelarles el fruto de 
su maldad. Con esto, los llama al arrepentimiento, para que puedan disfrutar de su compasión, y así 
se cierren las puertas de la ira y se abran las puertas del cielo para recibirlos. Así nos damos cuenta de 
que "la ira de Dios" está, en realidad, en armonía con su amor y compasión, porque evita que los 
malvados continúen practicando sus males con imprudencia, ¡y así se destruyen!

San Jacob de Serough compara entre el maravilloso corazón de Dios y la gran ciudad de Nínive. Mientras en 
la ciudad se cometía grandes pecados y males, el corazón de Dios hervía de gran ternura para resucitarla con 
su arrepentimiento. Esa ternura, llena de bondad, es rica en misericordia, y él es lento en su ira y muy rápido 
en ternura. Si tuviera la intención de golpear a Nínive debido a la multitud de sus pecados, no habría enviado 
para advertirla de los males. Y si realmente quisiera lastimarla, habría enviado de repente la ira y la habría 
golpeado. La pecadora Nínive se parece a una niña dormida, Dios la despierta con sus amenazas, ¡para que 
la perdición no caiga sobre ella de repente! Levantó su arco por encima de su cabeza, y cuando ella no lo 
sintió, la envió para que sienta, y para que busque la misericordia para salvarla.

Su ira salió para destruir la ciudad, pero lo precedió la ternura para cerrar sus puertas ante la 
ira y pare que no entre en ella.

Si no hay tal misericordia en él, entonces ¿Por qué 
fue necesario enviar al predicador?

Lo envió allí para alejarlos del mal, y para que encuentren el 
descanso con su arrepentimiento, y así no venga la corrupción. 

San Yacoub de Serough

¡Es una peligrosa ignorancia que el hombre huya de Dios!
San Jerónimo cree que Jonás no soportó ir a Nínive ya que sabía que el día que las naciones acepten 

la fe, Israel la negaría, como si las naciones fueran salvas a cuenta de su pueblo Israel. Por eso desobe-

deció al Señor, no por odio en el corazón, sino por celos hacia su pueblo, como si estuviera obedecien-

do al celoso Profeta Moisés al decir: “!Si tu quisieras, a pesar de todo, perdonar su pecado! Si no, 

bórrame del libro que has escrito” (Ex 32:31, 32). Moisés apareció como alguien que resistía al Señor, 

pero adquirió la misericordia de Dios para su pueblo, y Dios no borró su nombre de su libro. Con el 

mismo espíritu, el apóstol Pablo dice: “Quisiera ser objeto de maldición, separado incluso de Cristo, 

por el bien de mis hermanos, los de mi propia raza; son los israelitas” (Romanos 9: 3). Deseaba ser 

separado él mismo para que sus hermanos pudieran vivir en Cristo, considerando su muerte como 

una ganancia. Con este amor no murió, sino que mereció la vida que deseaba para ellos. De la misma 

manera Jonás temía que su predicación a los asirios, los enemigos de Israel, destruyera al propio Israel, 

por lo que huyó a Tarsis, es decir, en dirección opuesta.

Y San Jerónimo dice: [La huida de Jonás se re�ere a la condición del hombre en general, porque 

despreciando los mandamientos del Señor, se escapó de su rostro y se entregó al mundo, por lo que 

la tempestad del mundo lo rodeó para ahogarse. Entonces se comprometió a meditar en Dios, y volver 

a quien del que se huía. El barco estaba en peligro. Y Las olas braman por el viento, porque cuando el 

Señor no está satisfecho, nada está a salvo.]

En la Navidad del año 361 d.C., San Gregorio Nacianceno fue ordenado sacerdote para ayudar a su 

padre de ochenta años. Y tenía mucho miedo del sacerdocio, porque fue ordenado sacerdote de 

repente y si quererlo, por lo que huyó al día siguiente a su amigo destacado San Basilio el Grande en 

Ponto. Pero cuando llegó la Pascua cristiana, es decir, después de unos cuatro meses, volvió para 

hacerse cargo de la labor pastoral. En su carta "Justi�cando su huida"1, la historia de Jonás sugiere a 

muchos de los que resisten a la obra sacerdotal volver y aceptar el yugo del servicio.

San Gregorio de Nacianceno cree que Jonás huyó del 
rostro del Señor, pero estaba aterrorizado por el mar, la tormen-

ta y las suertes que echaron los marineros. La cavidad abdominal de 
la ballena y su entierro en él durante tres días, todo esto llevaba un gran secre-

to, porque sabía que la ciudad será salvada por el arrepentimiento, y así le considerarán un falso profe-
ta ante la gente de Nínive. Lo consideró una indignación siendo una herramienta vana. Así estaba 
Jonás celoso de la sinceridad de su obra profética2

La huida de Jonás fue una buena profecía y no es huir de Dios
Jonás es a menudo criticado por intentar escapar de Dios a Tarsish, pero en cuanto a San Jacobo de 
Serugh, con asombro, se quedó mirando a este profeta fugitivo, preguntándose: ¿No se considera 
analfabetismo e ignorancia huir de Dios? ¿Cómo puede un gran profeta 
como él comportarse en la ignorancia? ¡Debe haber habido una causa mayor 
estimulando su comportamiento! ¡No huyó por ignorancia, sino para 
presentar una profecía de la Pasión de Cristo, Su enterramiento y Su Resur-
rección! ¡Con su huida, sirvió al misterio de la Resurrección de Cristo! 
Porque, así como Cristo sufrió en la Cruz, murió y resucitó por nosotros, 
también Jonás tuvo que sufrir antes de predicar por el arrepentimiento al 
pueblo de Nínive guiándolos al misterio de la Resurrección y la vida

¡El mar aconseja a Jonás con la sabiduría! 
El mar se sorprende al encontrar a un profeta �el huyendo de Dios, abandonando el camino que Dios 
le mandó tomar, para ir por el mar, oponiéndose a lo que Dios le mandó. El mar le aconseja que 
regrese a Dios y que le obedezca, porque en vano piensa que el mar lo protege de Dios o lo esconde 
de él. Ningún lugar en la tierra o el mar está desprovisto de Dios. San Jacob de Serough imagina un 

dialogo de reprensión entre el mar y Jonás:

Los mares se movieron, porque una persona huyó de Dios y reprendió su camino para que no 
vaya como lo que tenía pensado. 
El gran mar le habló así:
Jonás, ¿A dónde has ido hoy? ¿A dónde vas queriendo huir de Dios?
El mar es para el Señor, así que busca otro lugar donde huir.

El Señor está aquí en el gran mar y es su gerente. ¿A dónde huyes, porque con la palma de sus 

3 Homilieson Repentance and almsgiving 3:8.



manos, controla las aguas? 

¡No huyas!, ¡vuélvete a Él porque está cerca de ti!... Estás 

en Sus garras. 

Si huyes de El en la tierra, lo encontrarás en las profundidades del mar, y si vas a 

otro lugar, allí te encontrarás con El.  

San Jacob de Serough

¡Las olas del mar fueron menos que las del pecado!
Los marineros intentaron salvar el barco por tirar todo lo que pudieron, pero el sobrepeso no estaba 

en las cosas materiales sino en el peso del pecado del profeta Jonás cuando intentó escapar de Dios.

Tiraron el equipaje que estaba en el barco al mar desde el barco, pero el barco nunca se hizo ligero, 

porque todo el sobrepeso se quedó adentro el barco, que es el cuerpo del profeta; no según la natu-

raleza del cuerpo sino por el sobrepeso del pecado. No es una cosa tan pesada y estresante tan 

incurable como el pecado y la desobediencia.3

San Juan Crisóstomo

En una ilustración magní�ca de San Jacobo de Serough, el mar le llama la atención a Jonás al peligro 

de las olas de sí mismo que son fatales al alma, y que son más peligrosas que las olas del mar que 

pueden ser fatales al cuerpo. Los actos del mundo son más malvados que las olas del mar. El mundo 

es agitado e intranquilo y lleno de a�icciones para quien lo ama. El mundo está lleno de envidia y 

celos como una gran muchedumbre. Sus olas son vergüenza y los vientos son los insultas. No digo que 

el mundo es como el mar, sino que es un mar, y tal vez el mar sea como el mundo; porque las olas del 

mar se tranquilan a veces, mientras el mundo malvado preocupa a aquellos que lo entran, todos los 

días, y los pecados adentro son como las olas que nunca descansan. Los pecados en el mundo actual 

están más agitados que las olas del mar, y toda la gente están agitados por combatirlas, y no hay 

salvación para nosotros excepto por la cruz de Cristo.

Las olas del mundo persiguen a nuestro Salvador
En creatividad, San Jacob de Serough compara el barco donde estaba Jonás con la virgen María, que 

el hijo de Dios se encarnó en sus entrañas vírgenes; y como Jonás durmió en el barco y las olas estaban 

furiosas contra él, así simboliza al Señor Cristo que por la encarnación se hizo en las entrañas de Santa 

María. Se encarnó por la 

salvación de la humanidad y los 

judíos estaban furiosos con él e incluso 

con el barco donde estaba, que es santa María.

Para el líder del mundo, María se convirtió en un barco de agonía, 

perseguida dentro del mundo como en las profundidades del mar. 

El barco de Jonás fue golpeado por el viento por su culpa, y los insultos 

se derramaron sobre la hija de David por amor a nuestro Señor.

Llamamos a María un barco de agonía lleno de bondad, llevando el Tesoro (Cristo) que fue 

envidiado (por los judíos). 

San Jacob de Serough

 ¡La determinación del mar de tragarse a Jonás!
Los marineros pensaron que podían satisfacer al mar tirando todo su equipaje y su mercancía desde el 

barco, pero el mar no aceptó un reemplazo para Jonás. ¡Es un símbolo del Señor Cristo, porque El sólo 

por su muerte puede salvar a todos los �eles y rescatar a la Iglesia – el barco de Dios – de la destrucción!

Tiraron todos los equipajes desde el barco al mar, y en vano, porque el sobrepeso de Jonás todavía 

presionaba al barco para hundirla.

Tiraron el equipaje como la se arroja presa al león, pero no se calmó el mar que se tempesteaba 

para destruirles.

Las olas no estaban satisfechas con el tesoro del barco en lugar de un solo hombre.

Ofrecieron mucho a las olas, pero no exigía nada más que Jonás...  

San Jacob de Serough



Los Padres de la Iglesia a menudo se referían a la 
conexión del Profeta Jonás con la persona del Señor 

Cristo, ya que es la conexión del símbolo con la persona a la que 
simboliza, y como dice San Cirilo de Jerusalén: [Si Jonás fue arrojado 

al vientre de la ballena, entonces el Señor Jesús bajó voluntariamente al lugar 
donde estaba la ballena de la muerte invisible, para obligarla a vomitar a los que se había 

tragado, como está escrito: “Yo los liberaré del poder del abismo; los salvaré del poder de la muerte” 
(Oseas 13:14)

¡La ira divina salió contra la ciudad para destruirla, y se presentó la ternura divina 
y cerró las puertas!
Dios envió a Jonás a Nínive para avisar a esta ciudad forti�cada de la destrucción, de modo que, al 
amenazarla, la desviaría del mal. Él le dijo: Levántate, ve y predica allí a la gente de Nínive, y habla en sus 
oídos acerca de su destrucción planeada por la abundancia de sus males.

San Jacob de Serough retrata el exaltado amor de Dios por nosotros, ya que, si los malvados beben de 
la copa de su maldad, amargura y destrucción eterna, entonces Dios, por Su amor, permite que Su ira 
se revele contra sus pecados, ni para venganza ni para su destrucción, sino para revelarles el fruto de 
su maldad. Con esto, los llama al arrepentimiento, para que puedan disfrutar de su compasión, y así 
se cierren las puertas de la ira y se abran las puertas del cielo para recibirlos. Así nos damos cuenta de 
que "la ira de Dios" está, en realidad, en armonía con su amor y compasión, porque evita que los 
malvados continúen practicando sus males con imprudencia, ¡y así se destruyen!

San Jacob de Serough compara entre el maravilloso corazón de Dios y la gran ciudad de Nínive. Mientras en 
la ciudad se cometía grandes pecados y males, el corazón de Dios hervía de gran ternura para resucitarla con 
su arrepentimiento. Esa ternura, llena de bondad, es rica en misericordia, y él es lento en su ira y muy rápido 
en ternura. Si tuviera la intención de golpear a Nínive debido a la multitud de sus pecados, no habría enviado 
para advertirla de los males. Y si realmente quisiera lastimarla, habría enviado de repente la ira y la habría 
golpeado. La pecadora Nínive se parece a una niña dormida, Dios la despierta con sus amenazas, ¡para que 
la perdición no caiga sobre ella de repente! Levantó su arco por encima de su cabeza, y cuando ella no lo 
sintió, la envió para que sienta, y para que busque la misericordia para salvarla.

Su ira salió para destruir la ciudad, pero lo precedió la ternura para cerrar sus puertas ante la 
ira y pare que no entre en ella.

Si no hay tal misericordia en él, entonces ¿Por qué 
fue necesario enviar al predicador?

Lo envió allí para alejarlos del mal, y para que encuentren el 
descanso con su arrepentimiento, y así no venga la corrupción. 

San Yacoub de Serough

¡Es una peligrosa ignorancia que el hombre huya de Dios!
San Jerónimo cree que Jonás no soportó ir a Nínive ya que sabía que el día que las naciones acepten 

la fe, Israel la negaría, como si las naciones fueran salvas a cuenta de su pueblo Israel. Por eso desobe-

deció al Señor, no por odio en el corazón, sino por celos hacia su pueblo, como si estuviera obedecien-

do al celoso Profeta Moisés al decir: “!Si tu quisieras, a pesar de todo, perdonar su pecado! Si no, 

bórrame del libro que has escrito” (Ex 32:31, 32). Moisés apareció como alguien que resistía al Señor, 

pero adquirió la misericordia de Dios para su pueblo, y Dios no borró su nombre de su libro. Con el 

mismo espíritu, el apóstol Pablo dice: “Quisiera ser objeto de maldición, separado incluso de Cristo, 

por el bien de mis hermanos, los de mi propia raza; son los israelitas” (Romanos 9: 3). Deseaba ser 

separado él mismo para que sus hermanos pudieran vivir en Cristo, considerando su muerte como 

una ganancia. Con este amor no murió, sino que mereció la vida que deseaba para ellos. De la misma 

manera Jonás temía que su predicación a los asirios, los enemigos de Israel, destruyera al propio Israel, 

por lo que huyó a Tarsis, es decir, en dirección opuesta.

Y San Jerónimo dice: [La huida de Jonás se re�ere a la condición del hombre en general, porque 

despreciando los mandamientos del Señor, se escapó de su rostro y se entregó al mundo, por lo que 

la tempestad del mundo lo rodeó para ahogarse. Entonces se comprometió a meditar en Dios, y volver 

a quien del que se huía. El barco estaba en peligro. Y Las olas braman por el viento, porque cuando el 

Señor no está satisfecho, nada está a salvo.]

En la Navidad del año 361 d.C., San Gregorio Nacianceno fue ordenado sacerdote para ayudar a su 

padre de ochenta años. Y tenía mucho miedo del sacerdocio, porque fue ordenado sacerdote de 

repente y si quererlo, por lo que huyó al día siguiente a su amigo destacado San Basilio el Grande en 

Ponto. Pero cuando llegó la Pascua cristiana, es decir, después de unos cuatro meses, volvió para 

hacerse cargo de la labor pastoral. En su carta "Justi�cando su huida"1, la historia de Jonás sugiere a 

muchos de los que resisten a la obra sacerdotal volver y aceptar el yugo del servicio.

San Gregorio de Nacianceno cree que Jonás huyó del 
rostro del Señor, pero estaba aterrorizado por el mar, la tormen-

ta y las suertes que echaron los marineros. La cavidad abdominal de 
la ballena y su entierro en él durante tres días, todo esto llevaba un gran secre-

to, porque sabía que la ciudad será salvada por el arrepentimiento, y así le considerarán un falso profe-
ta ante la gente de Nínive. Lo consideró una indignación siendo una herramienta vana. Así estaba 
Jonás celoso de la sinceridad de su obra profética2

La huida de Jonás fue una buena profecía y no es huir de Dios
Jonás es a menudo criticado por intentar escapar de Dios a Tarsish, pero en cuanto a San Jacobo de 
Serugh, con asombro, se quedó mirando a este profeta fugitivo, preguntándose: ¿No se considera 
analfabetismo e ignorancia huir de Dios? ¿Cómo puede un gran profeta 
como él comportarse en la ignorancia? ¡Debe haber habido una causa mayor 
estimulando su comportamiento! ¡No huyó por ignorancia, sino para 
presentar una profecía de la Pasión de Cristo, Su enterramiento y Su Resur-
rección! ¡Con su huida, sirvió al misterio de la Resurrección de Cristo! 
Porque, así como Cristo sufrió en la Cruz, murió y resucitó por nosotros, 
también Jonás tuvo que sufrir antes de predicar por el arrepentimiento al 
pueblo de Nínive guiándolos al misterio de la Resurrección y la vida

¡El mar aconseja a Jonás con la sabiduría! 
El mar se sorprende al encontrar a un profeta �el huyendo de Dios, abandonando el camino que Dios 
le mandó tomar, para ir por el mar, oponiéndose a lo que Dios le mandó. El mar le aconseja que 
regrese a Dios y que le obedezca, porque en vano piensa que el mar lo protege de Dios o lo esconde 
de él. Ningún lugar en la tierra o el mar está desprovisto de Dios. San Jacob de Serough imagina un 

dialogo de reprensión entre el mar y Jonás:

Los mares se movieron, porque una persona huyó de Dios y reprendió su camino para que no 
vaya como lo que tenía pensado. 
El gran mar le habló así:
Jonás, ¿A dónde has ido hoy? ¿A dónde vas queriendo huir de Dios?
El mar es para el Señor, así que busca otro lugar donde huir.

El Señor está aquí en el gran mar y es su gerente. ¿A dónde huyes, porque con la palma de sus 

manos, controla las aguas? 

¡No huyas!, ¡vuélvete a Él porque está cerca de ti!... Estás 

en Sus garras. 

Si huyes de El en la tierra, lo encontrarás en las profundidades del mar, y si vas a 

otro lugar, allí te encontrarás con El.  

San Jacob de Serough

¡Las olas del mar fueron menos que las del pecado!
Los marineros intentaron salvar el barco por tirar todo lo que pudieron, pero el sobrepeso no estaba 

en las cosas materiales sino en el peso del pecado del profeta Jonás cuando intentó escapar de Dios.

Tiraron el equipaje que estaba en el barco al mar desde el barco, pero el barco nunca se hizo ligero, 

porque todo el sobrepeso se quedó adentro el barco, que es el cuerpo del profeta; no según la natu-

raleza del cuerpo sino por el sobrepeso del pecado. No es una cosa tan pesada y estresante tan 

incurable como el pecado y la desobediencia.3

San Juan Crisóstomo

En una ilustración magní�ca de San Jacobo de Serough, el mar le llama la atención a Jonás al peligro 

de las olas de sí mismo que son fatales al alma, y que son más peligrosas que las olas del mar que 

pueden ser fatales al cuerpo. Los actos del mundo son más malvados que las olas del mar. El mundo 

es agitado e intranquilo y lleno de a�icciones para quien lo ama. El mundo está lleno de envidia y 

celos como una gran muchedumbre. Sus olas son vergüenza y los vientos son los insultas. No digo que 

el mundo es como el mar, sino que es un mar, y tal vez el mar sea como el mundo; porque las olas del 

mar se tranquilan a veces, mientras el mundo malvado preocupa a aquellos que lo entran, todos los 

días, y los pecados adentro son como las olas que nunca descansan. Los pecados en el mundo actual 

están más agitados que las olas del mar, y toda la gente están agitados por combatirlas, y no hay 

salvación para nosotros excepto por la cruz de Cristo.

Las olas del mundo persiguen a nuestro Salvador
En creatividad, San Jacob de Serough compara el barco donde estaba Jonás con la virgen María, que 

el hijo de Dios se encarnó en sus entrañas vírgenes; y como Jonás durmió en el barco y las olas estaban 

furiosas contra él, así simboliza al Señor Cristo que por la encarnación se hizo en las entrañas de Santa 
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María. Se encarnó por la 

salvación de la humanidad y los 

judíos estaban furiosos con él e incluso 

con el barco donde estaba, que es santa María.

Para el líder del mundo, María se convirtió en un barco de agonía, 

perseguida dentro del mundo como en las profundidades del mar. 

El barco de Jonás fue golpeado por el viento por su culpa, y los insultos 

se derramaron sobre la hija de David por amor a nuestro Señor.

Llamamos a María un barco de agonía lleno de bondad, llevando el Tesoro (Cristo) que fue 

envidiado (por los judíos). 

San Jacob de Serough

 ¡La determinación del mar de tragarse a Jonás!
Los marineros pensaron que podían satisfacer al mar tirando todo su equipaje y su mercancía desde el 

barco, pero el mar no aceptó un reemplazo para Jonás. ¡Es un símbolo del Señor Cristo, porque El sólo 

por su muerte puede salvar a todos los �eles y rescatar a la Iglesia – el barco de Dios – de la destrucción!

Tiraron todos los equipajes desde el barco al mar, y en vano, porque el sobrepeso de Jonás todavía 

presionaba al barco para hundirla.

Tiraron el equipaje como la se arroja presa al león, pero no se calmó el mar que se tempesteaba 

para destruirles.

Las olas no estaban satisfechas con el tesoro del barco en lugar de un solo hombre.

Ofrecieron mucho a las olas, pero no exigía nada más que Jonás...  

San Jacob de Serough


